
Madrugar
después de
la iubilaci6n
yudar a emprendedores,

matricularse en la Universidad
o buscar otra salida laboral son
formas de seguir en activo

La vida laboral puede no tener límites, ni si-
quiera los que establece la edad de jubilación o
las cada vez más habituales prejubilaciones
forzosas a las que recurren las empresas para
reducir costes. Al menos, eso demuestran al-
gunos profesionales cántabros que, en la recta
final de su carrera, deciden volver a la universi-
dad, utilizar su experiencia para asesorar a jó-
venes emprendedores o enro/arse en nuevas
aventuras empresariales. Ángel LópezVillegasyJuanZamanilloatiendena unajovenen su despacho

" ientras que en
otras sociedades,
como la norteame-

ricana, nunca falta un asiento
para los mayores en los con-
sejos de administración, en
España su lugar parece reser-
vado al cuidado de los nie-
tos", denuncian desde Secot
(Seniors para la Cooperación
Técnica), una organización de
mayores que presta gratuita-
mente su conocimiento y ex-
periencia a quienes quieren
echar a andar una empresa.

No todas las personas
que siguen poniendo el des-
pertador a diario para acudir a
las oficinas de esta asocia-
ción, ubicadas en el Colegio
de Ingenieros Industriales, lo
hace por el mismo motivo, pe-
ro su objetivo sí es común:
"No queremos estar inacti-
vos", dicen.
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Cuando cumplió los 65,
Ángel López Villegas, que en
la actualidad ya tiene 78
años, dudó entre jubilarse o
marcharse a Italia para cola-
borar en la puesta en marcha
de una empresa como con-
sultor, la profesión que ha de-
sempeñado durante toda su
vida: "Mi mujer ya tenía pre-
parada la maleta", dice. Pero,
finalmente, ni lo uno ni lo otro:
decidió sumarse a Secot, que
acababa de abrir una delega-
ción en Cantabria.

Este reinosano comenzó
su carrera en la escuela de
aprendices de La Naval, pero
enseguida se dio cuenta del
divorcio que existía entre el
mundo académico y la prácti-
ca profesional y de lo alejados
que estaban ambos. Así que,
solo un año después de ha-
ber conseguido trabajo en la

Lavida laboralpuedeseguirdespuésde la jubilación,un nuevoestado
al que el profesionaldebeacostumbrarse.

fábrica como oficial de segun-
da, se marchó para asesorar
a industrias y federaciones de
empresas en su forma de or-
ganización. Primero en Nava-
rra, después en La Rioja. Vol-
vió a Cantabria, a principios

de los ochenta, donde colabo-
ró en compañías ya extingui-
das como Incasa o Promisa y
se convirtió en todo un exper-
to en exportaciones.

Su misión era estudiar los
problemas de una empresa,



en el colegio de Ingenieros. FOTO: R. RUIZ

ofrecer soluciones y dejarla
funcionando a su marcha. En
otras palabras, lo que sigue
haciendo hoy en día con los
jóvenes que se acercan para
pedirle consejo. En el tiempo
que lleva en Secot ha interve-
nido en la mitad de los pro-
yectos que este colectivo ha
asesorado, que son unos
700, de los cuales una de ca-
da dos, aproximadamente, se
ha convertido en nuevas em-
presas: "He ayudado a crear
negocios, pero también he di-
suadido a muchas personas
que sólo venían con fantasías
y que podían arrastrar con
ellas a sus familias"

Para que un jubilado co-
labore en Secot no hace falta
tener un título universitario.
Basta con tener experiencia
laboral, sobre todo, si es en la
gestión de empresas. Tampo-

co exigen nada a sus clientes,
es decir, a los asesorados.
Basta con que llamen por te-
léfono o envíen un correo
electrónico para concertar
una cita para exponer sus ide-
as empresariales: "La base es
la conversación cara a cara y
sin medias tintas. Después,
nuestro olfato ya nos indica si
estamos o no delante de un
proyecto sólido y de una per-
sona con voluntad de em-
prender".

La confidencialidad del
proceso es absoluta. Sin em-
bargo, algunas personas te-
men sincerarse con los ase-
sores, lo que atribuyen al ca-
rácter desconfiado de los cán-
tabros: "Secot también puede
asesorar a pequeños empre-
sarios que ya están en activo,
pero muchos no se atreven a
dar este paso".

Las universidades hacen
progralllas para seniors

La UC ha comenzado a impartir clases a mayores de 50 años en
la Escuela de Náutica.

Hasta ahora, ver a una
persona de la llamada
tercera edad compar-

tiendo pupitre con estudian-
tes recién salidos del instituto
era chocante. Pero el enveje-
cimiento de la población y las
prejubilaciones también han
llegado a la universidad y,
este curso, cientos de alum-
nos cántabros van a volver a
las aulas con los cincuenta
ya cumplidos.

La Universidad de Canta-
bria acaba de inaugurar el
programa Senior con un éxito
que no imaginaba:124 alum-
nos, la mayor parte mujeres
con estudios primarios (aun-
que también hay ingenieros,
médicos, maestras, psicólo-
gos o abogados), ya están
recibiendo clases en la Es-
cuela de Náutica de Santan-
der.

Los estudios combinan
disciplinas como Prehistoria,
Historia del Arte Antiguo, Di-
námica y Evolución de la Tie-
rra o Unión Europea con
otras asignaturas más prácti-
cas, que pretenden entrenar
su memoria o enseñarles a
desenvolverse con las nue-
vas tecnologías.

Como cualquier otro uni-
versitario deben acumular
créditos con asignaturas obli-
gatorias y optativas y superar
dos ciclos, uno común y otro

a elegir entre Ciencias-Técni-
cas-Salud-Medio Ambiente,
Ciencias Sociales-Jurídicas-
Economía y Humanidades.

La Uned y la Unate

TIbién la Uned impar-
te, por primera vez, for-
mación continua para

mayores de 55 con la flexibili-
dad que otorga la educación
a distancia. El centro canta-
bro ofertará materias de de-
sarrollo personal y cursos
instrumentales sobre infor-
mática, salud o derechos del
mayor, así como asignaturas
de cultura general y ciencia,
o temas de actualidad.

Los mayores con inquie-
tudes también pueden dirigir-
se a la Universidad de la Ter-
cera Edad (Unate) donde ha-
ce más de treinta años se
ofrecen actividades muy va-
riadas y es posible estudiar fi-
losofía, historia, sociología o
literatura y practicar idiomas
e informática. No faltan viajes
ni actividades lúdicas como
los talleres de memoria y psl-
cornotricidad, pintura, talla de
madera, macramé o alfom-
bras. Y, quien lo prefiera,
puede formar parte de un co-
ro o grupo de teatro, apren-
der yoga o bailar sevillanas.
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Un trabajo sin sueldo

odos los viernes
por la mañana,
Ángel comparte

mesa y papeles con
Juan Zamanillo, un físi-
co electrónico de 63
años con amplios co-
nocimientos de infor-
mática y una larga tra-
yectoria profesional
que inició en una em-
presa militar especiali-
zada en tecnología bé-
lica, prosiguió en el an-
tiguo Instituto Nacional
de Industria (INI) y, fi-
nalmente, estuvo vin-
culada durante 27
años a Viesgo, compa-
ñía en la que fue res-
ponsable del departa-
mento de sistemas de
control de la energía y
telecomunicaciones y
del laboratorio electro-
técnico.

Zamanillo pertene-
ce a ese grupo de pro-
fesionales incansables
que no ha parado, ni a
sol ni a sombra, ni an-
tes ni después de la ju-
bilación. Mientras tra-
bajaba en esta compa-
ñía eléctrica, ejercía
como asesor técnico externo
para empresas del sector de
las telecomunicaciones y, por
si fuera poco, daba clases en
la Escuela de Telecomunica-
ciones de la Universidad de
Cantabria.

Estas experiencias labora-
les son las que le permiten
ahora dominar las relaciones
humanas y la labor docente
que, de alguna manera, impli-
ca el asesoramiento que reali-
zan desde Secot. En los años
que llevan colaborando, Angel
y Juan han logrado un tán-
dem casi perfecto, ya que
mientras uno se encarga de
los conocimientos empresa-
riales, el otro los complemen-
ta con aspectos más técnicos.
Zamanillo deja claro el objeti-
vo que persiguen: 'Tratamos
de que los emprendedores se
pongan las pilas para trabajar,
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A punto de cumplir los 80, el abogado Manuel Pardo Castillo se ha apuntado a la Uni-
versidad. FOTO: ROMAN ALONSO

porque ser empresario no tie-
ne nada que ver con poner la
mano", dice en referencia a
las subvenciones.

Son muy pocos los jubila-
dos que, como ellos, siguen
madrugando para ayudar a
los demás. Algunos, porque ni
siquiera saben que existe es-
te camino. Otros, porque pre-
fieren pasar el tiempo con sus
familias después de haberles
robado demasiado durante su
vida laboral. El actual delega-
do de Secot en Cantabria, Jo-
sé Luis Ciria, considera que
"es una pena que en este pa-
ís lo que no se paga no vale,
a diferencia de otros, donde
se valora mucho más el vo-
luntariado". Y es que Angel,
Juan y el resto de miembros
de Secot no reciben ningún ti-
po de remuneración por su
cualificada ayuda.

Estudia rte a los 80

ay personas en las que
se desdibuja la frontera
entre la vida laboral ac-

tiva y la que comienza des-
pués de la jubilación porque
en ningún momento han
abandonado el barco. Es el
caso del abogado y experto
en urbanismo Manuel Pardo
Castillo que, a punto de cum-
plir ochenta años, sigue acu-
diendo de vez en cuando al
despacho, hoy dirigido por
sus hijos, y acaba de matricu-
larse en la universidad: "Ten-
go que conservar la mente",
dice.

Por la mañana, sigue
echando una mano en el des-
pacho, con clientes de toda la
vida a los que no quiere dejar

de atender. Por la tarde
se acerca hasta la Es-
cuela de Náutica para
asistir a las clases del
nuevo programa para se-
niors puesto en marcha
por la Universidad de
Cantabria. Dice que le
atraen las temáticas de
estudio y los docentes
que la imparten -se ha
matriculado en Historia
de la Música, Religiones
Monoteístas, Ciencias
del Mundo Actual e His-
toria de la Literatura Uni-
versal- pero no le impor-
tan tanto los resultados
académicos: "No preten-
do sacar matrícula", bro-
mea.

Lo que más le motiva
de su regreso a la Uni-
versidad es el carácter
abierto de estos cursos y
la convivencia con otras
personas, sobre todo,
"con los más jóvenes". y
es que Pardo Castillo su-
pera en tres décadas a
los alumnos de menor
edad, que acaban de
cumplir los cincuenta. El
horario tampoco le pare-
ce un inconveniente
puesto que puede acudir
a clase a media tarde, sin
prescindir de las comidas
fuera de casa o de las

siestas.
Por definición, este jurista

torrelaveguense se emplea a
fondo en todo lo que hace.
Lleva 55 años en el ejercicio
de su profesión, lo que le con-
vierte en uno de los abogados
más veteranos de Cantabria,
en política ha sido Vicepresi-
dente de Cantabria, ha sido
premio extraordinario del Mi-
nisterio de Vivienda por su
dedicación al derecho urba-
nístico y en el deporte llego a
ser campeón ibérico de triple
salto, una faceta desconocida
para muchos.

n reciente informe publi-
cado por el grupo Adec-
co acaba de desmontar



la creencia de que los mayo-
res de 50 años tienen más di-
ficultades para recolocarse.
Esta agencia de trabajo tem-
poral mantiene que los jóve-
nes y los seniors, a priori los
que más sufrían a la hora de
conseguir un nuevo empleo
son, en la práctica, los que
menos tardan en hacerlo, al
menos en aquellos casos en
que la empresa que realiza un
ERE pone en marcha un pro-
grama de recolocación.

Para que puedan mante-
ner su nivel de ingresos y se-
guir contribuyendo con el sis-
tema de pensiones, las orga-
nizaciones de mayores piden
que se flexibilice la edad de
jubilación. No obstante, las
prejubilaciones forzadas, cada
vez más habituales en las em-
presas para reducir plantilla y
costes laborales, se han con-
vertido en la principal amena-
za para los profesionales que
han llegado a cierta edad.

Entre quienes no se resis-
ten a abandonar para siempre
la vida laboral hay un último
grupo, quizá el más atrevido,
que decide montar otra em-
presa para ver cumplidos sue-
ños que no tuvieron la oportu-
nidad de realizar o, simple-
mente, para tener una segun-
da oportunidad.

Detrás de todas estas per-
sonas que trascienden el lími-
te temporal que marca la jubi-
lación hay un depósito de ex-
periencias, conocimientos y
madurez que no debería ser
desaprovechado por el mundo
de la empresa.

PATRICIA SAN VICENTE
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José Luis García, catedrático y
presidente de Acorde.

José Luis del Val, consejero de-
legado de GreenFuel.

Rodríguez Rovira, presidente
de Laboratorios Indas.

Seniors cántabros infatigables
n el tejido empresarial
cántabro es posible en-
contrar ejemplos de

profesionales para quienes la
edad de jubilación no ha sido
ningún impedimento. Algu-
nos, incluso, han logrado dar
un giro radical a sus carreras
tras prejubilarse como José
Luis del Val que, después de
abandonar Viesgo, la compa-
ñía en la que había trabajado
como director financiero, ha
promovido proyectos empre-
sariales relacionados con las
nuevas tecnologías tan exito-
sos como Geofactory y con
las energías renovables.

En su día, Del Val fue
consejero de diversas socie-
dades como Nuclenor, Saltos
del Nansa y Barras Eléctricas
Galaico-Asturianas y actual-
mente preside GreenFuel,
una compañía nacida en
2003 que posee una planta

de biodiésel en Extremadura,
varias más en construcción
dentro y fuera de España y
cuenta con el respaldo de ac-
cionistas como Endesa.

Resistirse a la jubllac ó"

mprender el camino
empresarial no es una
tarea fácil cuando uno

ya ha cumplido los sesenta.
No obstante, hay personas
que sienten el impulso, como
José Luis García que, des-
pués de pasarse media vida
como catedrático de Teleco-
municaciones, quiso traducir
sus conocimientos en proyec-
tos empresariales con la fun-
dación de Acorde, una inge-
niería que en los últimos años
ha desarrollado antenas muy
avanzadas que emplean

nuestras fuerzas armadas en
Afganistán y conexiones por
internet de banda ancha a
bordo de vehículos que se
mueven a gran velocidad, co-
moel AVE.

La trayectoria profesional
del santanderino Eduardo
Rodríguez Rovira, ex presi-
dente de la multinacional
Smithkline Beecham y de La-
boratorios Cantabria, es otra
muestra de que la edad no
pone las barreras. A sus 74
años sigue siendo un peso
pesado de la industria farma-
céutica, ya que preside Labo-
ratorios Indas y el Grupo Ba-
yard en España.

Partidario de f1exibilizar la
edad de jubilación, durante
un tiempo abanderó un nuevo
concepto de la tercera edad
al frente de CEOMA, la Con-
federación de Organizaciones
para Mayores.
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